
N u n ca m e h a bía d a d o cu en ta d e

cóm o el d eci r “g ra ci a s” es u n a pa rte

i n teg ra l d e n u estra tra d i ci ón j u d ía

h a sta el m om en to en q u e esta ba

h a ci en d o l a l ectu ra sem a n a l d e l a Torá

y m e sorpren d í por l a form a en q u e

l os j u d íos a g ra d ecen . En rea l i d a d ,

pa ra ser h on esto, si em pre su pe sobre

l a m i tzvá d el a g ri cu l tor d e d eci r

“g ra ci a s” ofreci en d o su s bi ku ri m (l a s

pri m i ci a s d e su prod u cci ón ) com o

u n a form a d e a g ra d ecer a D-os. Lo

q u e n o h a bía presta d o aten ci ón

a n teri orm en te era el exten so l en g u a j e

d e este a g ra d eci m i en to obl i g atori o:

“Declararás y dirás ante Hashem, tu

Elokim: “Un arameo (Laban) intentó

destruir a mi ancestro (Iaacov).

Luego, mi ancestro emigró a Egipto

con su famil ia, donde vivió como

extranjero. Y al l í se convirtió en una

gran nación, fuerte y numerosa. Y los

egipcios nos maltrataron, nos

oprimieron, y nos impusieron

trabajos forzados. Entonces

clamamos a Hashem, Elokim de

nuestros ancestros. Hashem escuchó

nuestra voz, observó nuestro

sufrimiento, nuestro trabajo forzado

y nuestra opresión. Entonces Hashem

nos sacó de Egipto con mano fuerte

y brazo extendido, con gran terror,

con señales y milagros. Y nos

condujo a este lugar y nos entregó

esta tierra, tierra de la que fluye

leche y miel . Y ahora, aquí traigo las

primicias de los frutos de la tierra

que Tú me has dado...” (Devarim

26:5-10).

Cu a n d o l eí por pri m era vez este

a g ra d eci m i en to ta n d eta l l a d o m e

preg u n té si n o era este u n ca so en

q u e l a Bi bl i a se h a bía extra l i m i ta d o

con u n poco d e poesía fl ori d a . ¿N o

pod ía D-os d a rl e a l pobre a g ri cu l tor

q u e vi a j a ba h a sta J eru sa l em u n a

form a m á s si m pl e d e d eci r “g ra ci a s”?

Pero l u eg o d e refl exi on a r, m e d i

cu en ta q u e en rea l i d a d l a Torá n os

está d a n d o u n a g ra n l ecci ón d e

h u m a n i d a d . Deci r “g ra ci a s” n u n ca

d ebería ser u n a breve l ín ea q u e se n os

en señ ó a d eci r d e form a m ecá n i ca .

“N o ol vi d es d e d eci r g ra ci a s y por

favor” escu ch o a m u ch os pa d res d eci r

a su s h i j os. Lo cu a l está bi en , pero h ay

m á s en el a g ra d eci m i en to q u e el sol o

cu m pl i r a l g u n a conven ci ón soci a l o

u n a respon sa bi l i d a d . Deci r g ra ci a s

i m pl i ca u n en ten d i m i en to com pl eto

d el con texto d el reg a l o o bon d a d q u e

h em os reci bi d o y d e l a h i stori a d etrá s

d e él , y es u n a expresi ón d e n u estra

a preci a ci ón i n tern a d el reg a l o.

Cu a n d o a g ra d ecem os a n u estros

pa d res, cónyu g e o a m i g os, ten em os

q u e tom a r en con si d era ci ón l o q u e

esta s person a s h a n h ech o por

n osotros, n o sol o h oy si n o en el

pa sa d o. Ten em os q u e con si d era r l a s

pa l a bra s q u e ofrecem os, pa ra q u e

bri n d en u n a i m a g en com pl eta d e

n u estra a preci a ci ón si n cera d e l o q u e

se n os h a d a d o.
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SOMOS UNO

[Dijo Moshé al pueblo judío: “Cuando
entréis a la Tierra de Israel,] debéis
tomar los primeros frutos de la tierra
... e ir al lugar que D-os elegirá para
hacer reposar Su nombre [o sea, el
Templo Sagrado].” (Devarim 26:2)

Este mand ami ento no entró en
vi g enci a hasta q u e l a total i d ad d el
pu ebl o j u d ío no termi nó d e asentarse
en su ti erra. Como pod emos ver en el
l i bro d e I ehoshú a, este fu e u n proceso
q u e req u i ri ó catorce años. H asta no
haber compl etad o l a conq u i sta y el
asentami ento en l a ti erra, nad i e estaba
obl i g ad o a l l evar su s pri meros fru tos al
Templ o año tras año.

La razón d e esto es q u e el ri tu al d e l os
pri meros fru tos expresa nu estro

ag rad eci mi ento por l a bond ad d e D-
os, y en l a med i d a en q u e hu bi era u n
j u d ío, au nq u e fu era sol o u no, si n su
parcel a en l a Ti erra d e I srael , el pu ebl o
como u n tod o no pod ía experi mentar
pl eno g ozo y al eg ría.

Lo mi smo se apl i ca a nosotros hoy en
d ía: mi entras exi sta u n sol o j u d ío
carenci ad o materi al o espi ri tu al mente,
l a al eg ría d el resto d e nosotros no
pu ed e ser compl eta. Las d i fi cu l tad es
materi al es o espi ri tu al es d e nu estros
prój i mos j u d íos —y, por i ntermed i o d e
el l os, l as d i fi cu l tad es d e tod a l a
hu mani d ad y l a Creaci ón en g eneral —
d eben i nspi rar nu estro acci onar para
remed i ar esa si tu aci ón.

Likutei Sijot, vol. 9, págs. 155-156

ENCENDIDO DE VELAS

TORÁ PARA HOY

EL REBE ENSEÑA
Extra íd o d e Sa bi d u ría D i a ri a

PARASHÁ EN 30"
Devarim (Deuteronomio) 26:1 - 29:8

En l a sépti ma secci ón d el l i bro d e
Deu teronomi o l l eg a a su térmi no el
seg u nd o d i scu rso d e d esped i d a d e
M oshé al pu ebl o j u d ío. El d i scu rso
comprend e el ú l ti mo repaso a al g u nos
mand ami entos, comenzand o con u no
q u e habría d e ser rel evante u na vez
q u e el pu ebl o j u d ío entrara (tavó, en
hebreo) a l a Ti erra d e I srael , el
consi stente en l l evar al Templ o
Sag rad o l os pri meros fru tos d e l a
cosecha d e cad a año. Lu eg o M oshé
conti nú a con su evocaci ón d el pacto
entre D-os y el pu ebl o j u d ío.

Para profundizarte en la parashá, visitá

jabad.org.uy/parasha

Por Abra h a m Pl otki n



EN MÉRITO DEL KIDUSH

Mucho tiempo antes de que Rab Huna
se convirtiera en un gran sabio de la
Torá, trabajaba la tierra. I ncluso cuando
trabajaba arduamente en los campos,
estudiaba Torá cada momento libre del
día y durante casi toda la noche.
Después de muchos años, se convirtió
en un gran sabio, uno de los más ilustres
de su generación. Pero aún así era un
hombre muy pobre.

Cierta vez, mientras todavía era un
trabajador de los campos, dos personas
se dirigieron a él y le pidieron si puede
atender una disputa entre ellos. "Si
ustedes contrataran un obrero para
cosechar los dátiles en mi lugar, daré mi
veredicto", respondió. "De otra manera
¡no puedo parar mi trabajo!"

Rab Huna nunca pidió por ayuda, ni
deseó ser honrado a costas de alguien.
Cierta vez, retornando de su trabajo en
el campo, con su azada en el hombro, se
encontró con Rab Jana bar Janilai, uno
de los sabios más jóvenes de aquella
época. Rab Jana quiso honrar al Rab
Huna cargando la azada para él. Pero
este lo rechazó. "Si estás acostumbrado

a cargar herramientas para vos mismo,
entonces yo concordaré; pero si no
cargas tus herramientas de trabajo, no
puedo dejarte cargar la azada para mí.
No puedo permitir que te desgastes
para honrarme!"

Rab Huna era tan pobre que no siempre
poseía dinero suficiente para comprar el
vino para el Kidush de Shabat. Un día
fue visitar a su profesor, el i lustre sabio,
l lamado "Rav" por abreviación, el cual
entonces dirigía la I eshivá de Sura. Rav
notó que Rab Huna se veía diferente de
lo habitual; Él no estaba usando su
cinturón. En vez de eso, usaba una
cuerda vieja gastada. Rav preguntó
sorprendido: "¿Qué te ocurrió Rab
Huna? ¿Qué es lo que estás vistiendo?
¿Dónde está tu cinturón?" "Es que no
tenía dinero para comprar vino para el
Kidush, respondió. Aunque en este caso
se pueda hacer Kidush con dos panes,
nosotros estudiamos que siempre es
preferible recitar el Kidush sobre el vino.
Por lo tanto, pedí prestado el dinero
para comprar vino para el Kidush y di mi
cinturón como garantía hasta poder
devolver el préstamo con mi salario."

Rav se paró delante de su eminente
alumno y lo contempló. Parecía un
pobre con su cuerda gastada. Rav se
quedó conmovido por su devoción;
nunca se quejó sobre su difíciles
circunstancias y nunca pidió nada. Y
ahora, hasta empeñó su cinturón para
cumplir la Mitzvá del Kidush. "Que sea la
Voluntad de D-os que un día puedas ser
tan rico que llegues a vestirte con ropas
de seda", lo bendijo.

La bendición del Rav fue cumplida. Rab
Huna se hizo muy rico. No le faltaba
nada. Llegó la época de su hijo, Rabá,
de casarse. La boda fue un gran y
magnífico evento. Al final de la noche,
entró en uno de los cuartos y se acostó
en una cama. Él era un hombre
pequeño, y el cuarto estaba oscuro, su
famil ia no notó que él descansaba en la
cama. Sus hijas y nueras entraron al
cuarto, se quitaron sus vestidos de seda
y los colocaron sobre la cama. Cuando
Rab Huna se despertó se encontró
completamente cubierto de seda. ¡De
esta manera la bendición de Rav se
cumplió en completamente!

EL SHOFAR

Qué: El shofar es un cuerno de un animal
kasher al que se le quitó la médula. Si lo
soplas, vas a oír su sonido. Si soplas la
secuencia indicada de sonidos en el
momento indicado del año, has hecho una
gran mitzvá.

Cuándo: En la Biblia, Rosh Hashaná es
llamado “El día del toque del shofar”. Esa
es la mitzvá del día: oír los sonidos del
shofar. Dado que Rosh Hashaná dura dos
días, necesitamos oírlo durante las horas
diurnas de ambos días, a menos que el
primer día caiga en Shabat; en cuyo caso,
solamente, lo tocamos el segundo día.

Por qué: Básicamente, porque es una
mitzvá. Pero los sonidos del shofar
también son llamados de atención. Rosh
Hashaná es el momento de sacudirnos de

nuestro letargo espiritual, reconectarnos
con nuestra fuente y reiniciar un
compromiso con nuestra misión divina en
este mundo.

Quién: Todos los hombres, mujeres y
niños judíos. Todos necesitamos
reconectarnos.

Dónde: El lugar de preferencia es tu
sinagoga local. Allí se toca el shofar
después de la lectura de la Torá.

¿No tienes forma de asistir a la sinagoga?
Entonces, contacta al rabino de Jabad de
tu zona. Él va a hacer todo lo que esté a su
alcance por arreglar una visita a domicilio.

Cómo: Puede parecer muy simple, pero
tienes que atenerte a las reglas del juego.

A menos que conozcas todas las reglas,
mejor será que lo dejes a cargo de tu
rabino o de otro profesional. Estos son los
puntos básicos:

La persona que toca el shofar recita dos
bendiciones y luego toca una secuencia
de tres clases de sonidos: 1) Tekiá, un
sonido ininterrumpido que dura varios
segundos; 2) Shevarim, tres sonidos de
longitud mediana; 3) Truá, un mínimo de
nueve sonidos muy breves.

Si lo haces en la forma debida, vas a
completar treinta sonidos como estos. Ese
es el requisito mínimo. En la sinagoga,
tocamos un total de cien sonidos, en los
que los toques adicionales se reparten en
el transcurso de las plegarias que siguen a
la lectura de la Torá.

ERASE UNA VEZ. . .

¿LO SABÍAS?

ACCIÓN
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Dedicado en bendita memoria de la
Sra. Clara Viñer A"H

Por su famil ia.

Dedicado en bendita memoria del
Sr. Aldo Wysokikamien A"H

Por su famil ia.

Dedicado en mérito de
MIJAL BZUROVSKI

En ocasión de su Bat Mitzvá
15 de Elul 5778

¡Mazal Tov! ¡Que sea una fuente de
orgullo, como una digna 'Bat Israel', para
su familia, su comunidad y para todo el

pueblo de Israel, con salud y alegría!




